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Ante el avance de las TIC y el desarrollo de las redes sociodigitales, la posibilidad de crear espacios de co-
municación entre los ciudadanos y sus gobernantes se ha ampliado. Los espacios digitales permiten la ma-
nifestación de interacciones multidireccionales que acercan a las sociedades al establecimiento del diálogo y 
la deliberación propios de la democracia. Sin embargo, las distintas brechas digitales y la falta de disposición 
de los actores políticos y sociales a participar en estos espacios con fines democráticos se presentan como 
obstáculos. Este breve análisis explora algunas de estas directrices. 

With the advance of ICT and the development of socio-digital networks, the possibility of creating spaces for 
communication between citizens and their governments has expanded. Digital spaces allow the multidirec-
tional interactions that bring societies closer to establishing the dialogue and deliberation that is characte-
ristic of democracy. However, the various digital divides and the unwillingness of political and social actors 
to participate in these spaces for democratic purposes present themselves as obstacles. This brief analysis 
explores some of these guidelines. 
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1. Introducción

En las últimas décadas, las herramientas y plataformas de redes sociales surgidas a través 
de Internet han sufrido un avance sumamente rápido. Según la base de datos «The Global 
State of Digital 2022» recopilada por la empresa Hootsuite (2022), a comienzos del año 2022 
el 62,5% de la población mundial contaba con acceso a Internet y 58,4% era usuaria de las 
redes sociodigitales; la tendencia mundial observada en este reporte muestra que esta cifra 
se ha mantenido en aumento año con año.
Estos datos evidencian la importancia de la discusión sobre el aprovechamiento de las Nue-
vas Tecnologías de la Información y la Comunicación (NTIC). Ahora los ciudadanos, las 
autoridades, los políticos y las empresas tienen la posibilidad de ocupar estos espacios para 
modificar la forma en que tradicionalmente se han comunicado e interactuado entre ellos. 
Junto con el desarrollo de estas nuevas plataformas digitales se ha generado un debate so-
cial y académico que gira en torno a las ventajas y desventajas que tiene el uso de las NTIC. 
Esta discusión se compone de tres posturas: la visión optimista considera que el uso de la 
tecnología ha permitido diversificar la información y conectar a una gran cantidad de perso-
nas de forma inmediata; por su parte, la visión pesimista identifica en el uso de las platafor-
mas digitales un riesgo para la sociedad, pues considera que no se han constituido como 
espacios neutrales e independientes de los poderes políticos y económicos; finalmente, la 
visión escéptica considera que la penetración de las NTIC en los procesos comunicativos 
y democráticos tiene tanto ventajas como desventajas que merecen ser consideradas en 
el análisis. Este debate ha expuesto diversos puntos de vista sobre las consecuencias que 
puede tener la penetración de Internet y las plataformas digitales en la vida social y política 
de los ciudadanos, por lo que se vuelve necesario analizar cuáles son las características de 
cada postura. 

2. El debate sobre los efectos de Internet

En primer lugar, la visión optimista de la discusión considera a la Red como un espacio ho-
rizontal en el que se permite el ejercicio de la libre expresión y la democracia directa. Según 
esta postura, la horizontalidad de Internet recae en la posibilidad de que la comunicación se 
de en los espacios digitales de forma multidireccional, pues esto permite que las acciones 
políticas de los ciudadanos se fortalezcan a partir de la interacción con los demás individuos 
de sus grupos sociales (Kumar-Jha & Kodila-Tedika, 2020). 
Esta postura no concibe a las NTIC como herramientas y espacios neutrales carentes de 
poder, sino que las ha catalogado como Tecnologías para el Empoderamiento y la Participa-
ción Social (TEP), pues considera que permiten a los ciudadanos participar activamente en 
su sociedad (Monreal-Guerrero et al., 2017).
En esencia, para los optimistas o utópicos, las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción han logrado transformar los mecanismos de intercambio de información en la sociedad 
de distintas maneras: se ha acelerado su flujo entre múltiples nodos, se ha producido una 
mayor cantidad de datos que circulan en la red, se han creado interfaces de intercambio de 



817

información y se ha constituido un contexto social en el que los individuos que tienen mayor 
conocimiento y dominio de las redes cuentan con mayores posibilidades de obtener benefi-
cios económicos, sociales y políticos (Nath, 2003).
En contraparte, la posición pesimista del debate centra su análisis en las consecuencias que 
tiene el uso de Internet y las redes sociodigitales en las sociedades; uno de sus argumentos 
centrales es la relación que se establece entre las condiciones sociales, políticas y econó-
micas de la sociedad con el nivel de aprovechamiento que se hace de los recursos digitales. 
Esta corriente parte de la premisa de que las NTIC no son herramientas que cuenten con 
una fuerza inherente a ellas y que incidan directamente en la realidad para modificarla, sino 
que son realmente las fuerzas externas políticas y económicas quienes controlan la comuni-
cación digital (Dorantes & Aguilar, 2016). 
Asimismo, los pesimistas señalan que el contenido no político que circula en el espacio 
digital puede llegar a dirigir la atención de los usuarios hacia temas perjudiciales para la so-
ciedad, tales como el uso de armas o el ocio, alejando la discusión de los asuntos políticos 
(Howard, 2005). Es así como este pensamiento pesimista se contrapone a la postura opti-
mista del debate que asegura que Internet es un elemento fundamental para la construcción 
de la democracia en los Estados-nación. 
Finalmente, como una postura intermedia entre los utópicos y los pesimistas surgió una 
tercera visión sobre el tema, la escéptica. Esta corriente considera los factores del contexto 
para explicar los fenómenos que se producen en la Red, cada circunstancia será diferente y 
tendrá resultados según las interacciones que se establezcan entre los actores tanto fuera 
del espacio digital como dentro de él. Esta corriente ha tomado gran fuerza en los últimos 
años por la amplitud que tiene su visión sobre el tema. 
La postura escéptica considera que, en cuanto a la comunicación digital, aunque el desa-
rrollo del Internet ha generado cambios significativos en el sistema político, éstos han sido 
en favor de las prácticas democráticas, produciéndose de manera independiente a la tec-
nología, es decir, las NTIC son importantes para su desarrollo mas no indispensables para 
el proceso democrático (Dorantes & Aguilar, 2016). Esta corriente es la más reciente de las 
tres y se ha construido a partir de los resultados del uso de la tecnología en diversos grupos 
sociales de los últimos años. Considera ingenuo suponer que los efectos de Internet serán 
iguales en todas las sociedades y en cualquier circunstancia.
En esencia, los escépticos consideran que el estudio sobre los efectos de las nuevas tec-
nologías no puede abordarse desde posturas extremas o unilaterales. Así como la realidad 
social es compleja por la diversidad de actores que intervienen en sus distintos procesos, 
los resultados que se obtengan del uso de las nuevas tecnologías también dependerán del 
contexto en el que se desarrollen y de las posibilidades con las que cuenten los individuos 
para su aprovechamiento. 
Es por esto que se vuelve necesario estudiar la existencia de las llamadas brechas digitales, 
entendiéndolas como la separación que existe entre las personas que utilizan las nuevas 
tecnologías de la información como una parte rutinaria de su vida diaria y aquellas que no 
tienen acceso a las mismas (Serrano-Santoyo, 2003).
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3. Las brechas digitales

La existencia de las brechas digitales es una realidad innegable en el mundo y se ha consoli-
dado como una expresión más de la desigualdad social; es por esto que en cualquier análisis 
que pretenda explicar la repercusión de las redes digitales en la sociedad está obligado a 
considerar todos los elementos que se manifiestan en las dimensiones políticas, sociales 
y culturales de la inclusión informática (Winocur-Iparraguirre & Sánchez-Martínez, 2015). 
Meneses-Rocha (2015) concuerda en que el acceso a la Red no es una realidad para todos, 
particularmente en las naciones donde existe una distribución inequitativa de la riqueza, 
por lo que, al examinar las posibilidades democráticas que otorga Internet, se debe tener 
en cuenta que existe una situación de inequidad en la que la conectividad no ha podido ser 
garantizada a toda la población. Esta disparidad en el acceso a las herramientas digitales 
y a los servicios ofrecidos a través de Internet no debe ser considerada como un elemento 
aislado, sino que se inserta en un complejo sistema social caracterizado por una desigual-
dad generalizada. En este entramado social se encuentra limitada la posibilidad de ciertos 
grupos de la sociedad de acceder a la infraestructura necesaria para la conexión a la Red, 
a los servicios derivados de esta conexión y a contar con los conocimientos necesarios para 
hacer un buen uso de los servicios digitales.
Si se logra disminuir la amplitud de estas brechas digitales y cognitivas será posible pensar 
a Internet y a las redes sociodigitales como espacios en los que se propicie la comunicación 
entre la sociedad y su gobierno, logrando así una comunicación política multidireccional en 
la que, a partir del diálogo, se establezcan acuerdos entre los ciudadanos y sus representan-
tes. Es entonces una tarea de la sociedad actual y de sus gobernantes dotar a los individuos 
de las competencias digitales adecuadas para hacer uso de las nuevas tecnologías de forma 
efectiva, procurando combatir las desigualdades que la sociedad digital produce por razón 
de género, exclusión social, diversidad o pobreza (Monreal-Guerrero et al., 2017). Cuando 
se da esta apropiación de los espacios digitales por los ciudadanos en condiciones equitati-
vas de acceso que les permiten ser usuarios activos y autónomos es entonces posible hablar 
del surgimiento de una ciudadanía digital (Galindo, 2009). 

4. El diálogo a través de las redes sociodigitales

Las NTIC son herramientas de las que disponen los ciudadanos, los gobiernos y los políticos 
para comunicarse; empero, si no existe la disposición a aprovecharlas con un objetivo polí-
tico orientado a la construcción de acuerdos que impacten de manera positiva en su medio, 
no será posible acercarse a la construcción de un diálogo público. El uso de Internet no es 
garantía de un gobierno democrático, pero se convierte en el espacio para una nueva forma 
de relación entre los actores que lo integran (Trejo-Delarbre, 2009; citado en Zaragoza-Ra-
mírez, 2011). 
Las redes sociodigitales permiten a sus usuarios establecer relaciones e interactuar con 
una gran cantidad de personas. Las oportunidades de comunicación que se ofrecen son 
muy amplias, pues la transmisión de información puede darse de forma masiva e inmediata, 
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mientras que se cuenta con una gran cantidad de formatos a través de los cuales es posible 
expresarse (texto, imagen, video); sin embargo, para que estas posibilidades sean aprove-
chadas para construir espacios democráticos es necesario que se cuente con la posibilidad 
de acceder a la Red y con su correspondiente alfabetización digital (Rodríguez-Cano, 2020). 
El establecimiento de condiciones equitativas para que tanto los ciudadanos como los polí-
ticos puedan participar en estos espacios digitales de forma equitativa permitiría establecer 
un canal de diálogo que sirviera como un medio para atender las necesidades y demandas 
sociales de manera conjunta entre ambas partes, visibilizando los problemas que se con-
sideran importantes y que muchas veces se encuentran fuera de la agenda pública (Chá-
ves-Montero & Gadea-Aiello, 2017). Es así posible explicar la razón por la cual los espacios 
digitales no se han constituido como esferas neutrales en las que cada usuario cuenta con 
la misma posibilidad de participar. De la misma manera, los capitales político, social y eco-
nómico tienen un papel fundamental en la conformación de relaciones en las plataformas de 
la red. 
Quienes cuentan con una mayor posibilidad de influir en las redes sociodigitales o de crear 
tendencias en la información son actores que gozan de un prestigio o reconocimiento que 
antecede a su presencia en los medios digitales y que cuentan con la capacidad de incidir 
en las redes sociales fuera del espacio digital, tales como comunicadores de medios tradicio-
nales, personajes reconocidos en la academia, participantes de foros políticos, entre otros 
(Herrera-Aragón, 2013). Así, el perfeccionamiento de las NTIC continuará desarrollándose 
en los próximos años, y la evaluación de las consecuencias que generan en la sociedad 
será cada vez más importante. Por su parte, el debate sobre los efectos de Internet deberá 
robustecerse de los aportes que la comunidad académica aporte a la discusión, pues su 
análisis es ahora más que nunca fundamental para entender la forma en que la tecnología 
se incorpora a pasos agigantados en la cotidianeidad de los ciudadanos.

5. Conclusiones

Actualmente, la conexión a Internet y el uso de los servicios que de él se desprenden es 
fundamental para dotar a los ciudadanos de información y de herramientas para la comu-
nicación. Sin embargo, las acciones gubernamentales orientadas a las estrategias digitales 
deben ir más allá de la simple digitalización de los trámites burocráticos, en aras de avanzar 
hacia una democracia digital participativa. 
Las brechas digitales que existen en el mundo tienen un origen multifactorial, por lo que 
se requiere de un análisis detallado de cada una de las brechas según cada región y sus 
condiciones socioeconómicas particulares. Es por esto que se vuelve necesario realizar un 
profundo análisis sobre el aprovechamiento que los ciudadanos han hecho de esta conecti-
vidad.
En los últimos años, la influencia de las redes sociodigitales en los procesos de comunica-
ción ha cobrado mucha importancia, pues una gran cantidad de procesos comunicativos se 
han trasladado a al ámbito digital. Surge así la necesidad de analizar cuáles han sido las ex-
presiones vertidas en dichos espacios y cuál es el uso que los gobiernos dan a sus platafor-



820

mas digitales como parte de su modelo de comunicación política para atender las demandas 
y expresiones sociales que se han producido tanto en el espacio digital como fuera de él. La 
penetración de las NTIC en la cotidianeidad de la sociedad en innegable; no obstante, el uso 
que los gobernantes, ciudadanos, empresas y organizaciones de la sociedad civil hagan de 
ellas determinará los resultados obtenidos. 
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